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Queridos hermanos y hermanas:

El Día de Hispanoamérica es un momento particular que nos 
ayuda a cobrar conciencia de todo el bien recibido, tanto en el 
«nuevo mundo» como en España, a través de la acción evange-
lizadora de la Iglesia durante cinco siglos. El bien recibido se 
experimenta tanto en los evangelizados como en los evangeli-
zadores. Más aún, la experiencia misional frecuentemente nos 
enseña que el evangelizador resulta evangelizado, ya que Jesu-
cristo nos «primerea» —como le gusta decir al papa Francisco— 
de manera sorprendente y por las vías más inesperadas. Esto es 
lo que ha sucedido en Hispanoamérica. Hoy lo sabemos mejor 
que antaño. Hispanoamérica es algo más que un concepto so-
ciológico, que una cierta tradición lingüística, étnica o cultural. 
Hispanoamérica es una experiencia providencial que se dilata 
a través del tiempo, generación tras generación, y que muestra 
de manera pluriforme que una misma fe transforma, purifica y 
eleva a los más diversos pueblos. Esta experiencia tiene muchos 
elementos y riquezas. Sin embargo, uno se destaca de entre to-
dos ellos: la fraternidad peculiar entre personas, familias y co-
munidades que nace tras la evangelización del nuevo mundo.
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En efecto, sin caer en un fácil optimismo antropológico o cul-
tural que pudiera presentar a Hispanoamérica como lugar de 
realización de una fraternidad sin mácula, el hecho histórico es 
que la evangelización inculturada de los más pobres y margina-
dos permitió en el siglo xvi que los grupos que se encontraban 
heridos y antagonizados iniciaran un proceso lento —insisto, 
jamás perfecto— de reconciliación social y mestizaje. Este pro-
ceso es fácil de poner en cuestión para quienes utilizan el poder 
como criterio principal de interpretación histórica. Basta con 
señalar episodios cruentos de sometimiento en cualquier parte 
de América Latina para pretender que la fraternidad hispanoa-
mericana es una mera expresión romántica, un tanto superficial, 
un tanto ingenua. Sin embargo, la cuestión es muy otra: la lógica 
de la espada fue como corregida y reorientada por el testimonio 
de muchos de los primeros evangelizadores y, principalísima-
mente, por la milagrosa aparición de la Virgen santa María de 
Guadalupe a san Juan Diego en el cerro del Tepeyac en 1531. La 
«reorientación» referida se realizó con gran ternura y paciencia 
dando lugar a una transformación que transitó del desconcierto 
y el resentimiento tras la destrucción y la conquista a la conver-
sión y al nacimiento de nuevas familias mestizas.

En buena medida este proceso tuvo sus semillas más elemen-
tales en el mensaje de la Virgen María a san Juan Diego, en el que 
no existe ningún reproche, imposición o amenaza. Al contrario, el 
anuncio explícito de Jesucristo a través de la milagrosa imagen y 
del relato que conocemos como Nican Mopohua, se realizó en clave 
de misericordia, de acogida, de verdadero abrazo a todos, sin ex-
cepción. Indígenas y españoles cayeron de rodillas ante una mater-
nidad común que los hermanó y los reconciló sorprendentemente.

¿Cómo fue esto posible? ¿Cómo nació un pueblo sui gene-
ris a partir de este hecho milagroso? En la actualidad una gran 
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cantidad de literatura sobre el acontecimiento guadalupano nos 
explica esta cuestión1. En este breve espacio no abundaremos 
más sobre ello. Simplemente, conviene recordar que la Virgen 
María de Guadalupe, desde el Tepeyac, nos dice a todos: «¿No 
estoy aquí yo, que soy tu Madre? ¿No estás bajo mi sombra y 
resguardo? ¿No soy la fuente de tu alegría? ¿No estás en el hue-
co de mi manto, en el cruce de mis brazos? ¿Tienes necesidad de 
alguna otra cosa?»2.

Hablar de «fraternidad» en Hispanoamérica ya no puede 
prescindir de esta experiencia fundante. Y esta experiencia está 
llamada a reproponerse cuando nos encontramos en el camino 
hacia el V centenario del acontecimiento guadalupano (2031) y 
hacia el II milenio de la redención (2033).

El papa Francisco, durante su homilía el pasado 12 de di-
ciembre, ha acogido la iniciativa de realizar un «novenario 
intercontinental guadalupano», en el que todas las Iglesias par-
ticulares del continente americano, de Filipinas, de Portugal y 
de España sean invitadas a descubrir en Guadalupe un camino 
educativo para la conversión del corazón, la inculturación del 
evangelio, la redignificación de la mujer, la opción preferencial 
por los más pobres y el significado verdadero de la sinodalidad 
como dimensión dinámica de la comunión eclesial.

La Comisión Episcopal para las Misiones y la Cooperación 
con las Iglesias de la Conferencia Episcopal Española, al escoger 
como lema del Día de Hispanoamérica la expresión «Hermanos 

1  Entre otros, véase: J. L. Guerrero, Los dos mundos de un indio santo (Ediciones Cimien-
to, México 1992); E. Chávez, La verdad de Guadalupe (Ed. Ruz, México 2008); F. González, 
Guadalupe: pulso y corazón de un pueblo (Encuentro, Madrid 2004); P. Alarcón, El amor de 
Jesús vivo en la Virgen de Guadalupe (Palibrio, Bloomington 2013).
2  A. Valeriano, Nican Mopohua (Ideal, México 1978), n. 119.
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en la fe», no podría insertarse mejor en esta dinámica de pre-
paración jubilar. Animando con vigor y valentía la fraternidad 
cristiana para todos —fratelli tutti—, podremos redescubrir que 
la fe en Jesucristo es fidelidad al verdadero Dios que se revela 
en nuestra historia, y fidelidad al hermano herido que nos inter-
cepta en el camino3. Que la Virgen Santa María de Guadalupe 
nos regale la gracia de un corazón abierto y generoso para po-
der vivir como hermanos reconciliados y para sanar cualquier 
forma de fractura en nuestras familias y en nuestras sociedades.

Marc Card. Ouellet

Presidente 
Pontificia Comisión para América Latina

3  Cf. Francisco, carta encíclica Fratelli tutti, 3 de octubre de 2020.






